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2 DOS DE MAYO

¿ u iv cocat U d  s a l u d o a c i i c v í l o  / l ís é ó n c o

Desde este primer número de nuestro periódico; 
que es nuestro porque lo forjamos con nuestro pensa­
miento y  nuestra voluntad en marcña, inspirándole 
para que nos inspire, llevando en sus columnas todo 
nuestro entusiasmo para sentirnos latir en e'l, saluda­
mos cordialmente a toda la Cruz Roja Española, y, 
especialmente, al personal facultativo y  administrativo 
que con nosotros comparte cotidianamente nuestras 
alegrías y  nuestras amarguras. Un saludo como Junta 
de Gobierno y  otro como amigos.

Como Junta de Gobierno, poniendo en él el respeto, 
el mutuo concepto de la disciplina, el recuerdo im­
perioso del deber, el recuerdo del sacrificio abnegado 
que hemos prometido en aras de nuestra humanitaria 
Institución. Como amigos con los brazos abiertos para 
estrechar al compañero de Cruz Roja, que sin dis­
tinción de jerarquías, y  todos unidos en fuerte haz de 
colaboración sepamos ser dignos de ostentar el título 
de Primer Comité de la Cruz Roja.

Un saludo afectuoso a todos y  un deseo ferviente 
de que este periódico, que aparece en horas semejantes 
a las que dió vida a nuestra Orden del 2 de Mayo 
de 1808, sea arco reflector de nuestros pensamientos, 
y  ágora donde todos expongamos nuestro sentir para 
enseñarnos unos a otros lo que sepamos, siempre con 
la inquietud de tener algo nuevo que manifestar a 
nuestros compañeros, y, al mismo tiempo sea recopi­
lación de nuestra labor humanitaria al servicio del 
pueblo.

¡ Viva la Cruz Roja!
La J unta d e  G obierno

El Concepto de la A lergia
(Viene de la p?gina 3)

llegar a la perfecta tolerancia para el antígeno, al cual 
antes estaban los enferm os sensibilizados.

E n contra de la transm isib ilidad  pasiva del estado 
alérgico negada por Coca, están las observaciones de 
R am írez, P rau sn itz  y  K u stn er, F ru g o n i, que han lo­
grado la transm isión fácilm ente.

Igual suerte corre el argum ento  de la herencia, que 
Coca niega para la anafilax ia , habiéndose dem ostra­
do por las in teresan tes investigaciones de N a ttan  y 
L a rrie r que puede heredarse la sensibilización anafi- 
láctica, aunque parece indudable que lo que se hereda 
es la disposición a la sensibilización. . . . .

Resum iendo, pues, los argum entos de sim ilaridao 
en tre  la alergia o atopía y la  anafilax ia , se encuentra 
que ambos tienen como mecanismo común reaccional 
el edema por capilarodilataeión y aum ento de la p er­
m eabilidad vascular y el espasmo de la m usculatura 
lisa (Jiménez Díaz). E l predom inio de uno u  otro de 
estos factores y la variable localización son los que de­
term inarían  el aspecto clínico del estado alérgico.

R u i s  é h l tm c o  cSori«

M oría la tarde  de aquel día m em orable en que, los 
hijos del pueblo, habían disputado su libertad , con 
heroísm o sin igual, a las bárbaras huestes de M ura t. 
M adrid acaba de escrib ir en las trág icas horas de aque­
lla im borrable jo rnada el episodio m ás glorioso de su 
h isto ria  ; episodio que había de pasar a la posteridad 
como el m ás alto ejemplo de am or a la P a tria  ; y  ex ­
tinguidos ya  los gritos de «venganza y guerra» que 
había de inm ortalizar la lira  del poeta, la luna se a l­
zaba sobre los altos de M onteleón. E l antiguo palacio 
que antaño hab itaran  'los nietos de H ernán  C ortés, la 
vieja m ansión de M onteleón, entonces Museo y P arque 
de A rtille ría , m ostraba al pálido reflejo del astro  de 
la noche sus paredones desdentados por la artillería  
del ex tran jero  invasor. Jun to  al arco de su puerta  p e r ­
m anecían, mudos ya , los cañones españoles que en 
manos de los hijos del pueblo, y agotadas las m uni­
ciones, acabaron por vom itar piedras de chispa sobre 
los asesinos batallones de W etfa lia  que cap itaneara el 
cobarde L agrange.

T ris te  desolación, mezclada con odio y te rro r, r e i ­
naba en el corazón del barrio  de M aravillas, que había 
visto caer en aquel luctuoso día a la flor de sus chis­
peros segada por el plomo tra ido r de los franceses. B ra­
zos cariñosos habían transportado  ya, hasta  su casa de 
la callé de la T ern era , el ensangrentado cuerpo de L uis 
Daoiz ; manos piadosas habían cubierto con la -n a  
de una tienda de cam paña el cadáver de Pedro de Ve- 
larde, que yacía en un rincón del in terio r del Parque.

Bajo las naves del próxim o M onasterio de las M a­
rav illas, ojos vidriados por la m uerte , que en el fon­
do de la re tina  llevaban im preso todo el horror de la 
traged ia, parecían m irar todavía con inmóvil fijeza la 
parpadeante luz de las lam paras. E n  otros rincones dci 
tem plo se curaba aún a los heridos, que se retorcían  
en tre aves de dolor. Así nació el p rim er hospital de 
sangre.

T iem pos después, esas m ism as m anos generosas, 
que en aquel día se dedicaron a re s tañ ar la san g ie  d̂ . 
los héroes y dar tie rra  a los fusilados por la barbarie 
de las hordas napoleónicas, supieron llevar tam bién 
alivio y consuelo a todos los castigados por cualquier 
género de calam idades.

E s ta  generosidad, que.tuvo su m anantial en el b a in o  
de M aravillas, acabó desbordándose por todo M adrid, 
v fué la veterana O rden del Dos de M ayo, precursora 
de la Institución  que m ás tarde había de ejercer la m as 
excelsa de las funciones de caridad y am or a los se­
m ejantes, tanto  en las ciudades como en los campos
de batalla. , , ... , . , . ,

E s ta  es, a grandes rasgos, la b rillan te  h isto ria  de
la h u m an ita ria  y  española O rden del Dos de M ayo, 
que, por derecho propio, se hizo acreedora a ser el 1 1 1 - 
mer Com ité Local de la L ruz R oja de M adrid.
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D iv u lg a c io n e s  Científicas
CONCEPTO DE LA ALERGIA por el Dr. Gómez-Cornejo

L a s  v iejas expresiones de discrasia y  diátesis reve­
la '1 la existencia de un componente humoral en la cons­
titución del individuo y  suponen «una mezcla anor­
mal de los plasm as», 3' en tanto el concepto de discra­
sia es genérico, el de diátesis es específico : «una ap­
titud especial para su frir  una determinada enferm e­
dad». H is define la diátesis como «un estado in d ivi­
dual congènito, a menudo hereditario, que consiste en 
que la actuación de los excitantes fisiológicos produ­
ce una reacción anorm al, o sea que las condiciones de 
vida que la m ayoría de los sujetos de la especie so­
portan sin perjuicio alguno, producen en los ind ivi­
duos diatésicos estados de enfermedad».

E n  opinión de Bhering, la diátesis consiste en «una 
hiperexcitabilidad congènita frente a los más diversos 
a<renles normalmente inofensivos». E11 esto se dife­
renciaría de la idiosincrasia, que sería un estado de 
«hiperexcitabilidad congènita para agentes dialàgico  
de especie bien definida y  normalmente también in ­
ofensivos» .

E l término diátesis, cuya definición acabamos le 
dar, aplicable en m ultitud de circunstancias, registrán­
dose entre otros tipos el de diátesis catarral, coloido- 
clásica, exudativa, reum ática, úrica, etc., puede ser 
también aplicado a la alergia, término que al ser em­
pleado por prim era vez por v. Pirquet designaba cier­
tos fenómenos de la infección tuberculosa, la especial 
form a de reacción que se desenvuelve, en un organis­
mo sometido a la presencia de ciertos antígenos que 
pudieran llam arse alérgenos. Etim ológicam ente, la pa­
labra alergia quiere decir «otra form a de responder» ; 
respuesta anómala, que si bien en un principio pare­
cía un trastorno más bien cualitativo, se vio más tar­
de que el significado etimológico no correspondía a 
la índole del proceso y  que más que cualitativo era 
cuantitativo, respuesta vivaz (Jiménez Díaz).

L a  afirm ación sostenida por algunos autores duran­
te mucho tiempo de que entre un anim al preparado 
previam ente por la invección de cultivos de bacilo tu ­
berculoso y  otro no preparado, hay diferencias esencia­
les, no es exacta. Se decía que m ientras en los no pre­
parados la invección de bacilos determina la aparición 
de tubérculo y  una reacción inflam atoria banal, en los 
segundos es esta precisamente la que aparece verda­
dera alergia.

Sin  embargo, los estudios de R ice R ich  demuestran 
que no es exacto. S i en un animal preparado em plea­
mos pequeñas cantidades de cultivo, se obtiene el tu­
bérculo y  110 la reacción necròtica inflam atoria y , v i­
ceversa, si en el animal 110 sensible inyectam os canti­
dades crecidas, aparece también la reacción inflam a­
toria necròtica y  no el tubérculo, lo que quiere decir 
que en el anim al sensible se logra lo mismo que en 
el no sensibilizado, sino que con menores dosis. Iva aler­
g ia , pues, es un trastorno cuantitativo, es un fenó­
meno de hipersensibilidad.

L a  sinonim ia de la alergia tiene su expresión en los 
términos «atopía», «idiosincrasias», «idiopatías tó­
xicas» .

Siendo las características de la alergia y  la anafi- 
lax ia  tan profundamente sem ejantes, ya  que ambas son 
determinadas por la penetración de un antígeno, la h i­
persensibilidad a la presencia del mismo es común a 
ambas. E n  ambas puede hacerse la transm isión pa­
siva, con frecuencia es una proteína el antígeno d e­
term inante, y  la electividad por la fibra m uscular lisa , 
la reacción flemática, y  del sistem a nervioso vegetati­
vo son comunes : parece que autorizaría a considerar 
a estos dos fenómenos como de la m ism a estirpe, aun­
que con leves diferencias. S in  em bargo, la escuela 
am ericana sobre todo, con Coca a la cabeza, estiman 
diferencias hondas.

L a s  diferencias que Coca establecía entre atopía <.. 
alergia y  an afilax ia  son como sigue :

1. L a  ausencia de caracteres antigénicos en las 
substancias, capaces de actuar como atopenos.

2 . L a  im posibilidad de obtener una desensibili­
zación .

3 . L a  im posibilidad de demostrar anticuerpos en 
la sangre de los atópicos o alérgicos y  transm itir p a­
sivam ente la sensibilidad.

4 . L a  naturaleza hereditaria del proceso atópico
E n  lo que respecta a las propiedades antigénicas o

anafilactógenas de los alérgenos o atopenos, en contras­
te con las ideas de Coca y  rebatiendo su rotunda a fir ­
mación, parecen definitivam ente dem ostradas, pues en 
contra de los resultados negativos de Coca, Cooke v 
Flood están los resultados positivos de Ju lia  P arker, 
A lexan der. y  M urisong, encontrando verdadera ana­
fila x ia  en cobayas sensibilizados a extractos de polen. 
Asim ism o los estudios de K oessier y  H uber han pro­
bado que con estos mismos extractos de polen se pue­
de provocar choque anafiláctico fatal, reacción positi­
va «in vitro» con la tira uterina sensibilizada según 
la técnica habitual en las demostraciones de an afila­
x ia , reacción positiva de broncoconstriceión al sum er­
g ir  los pulmones del animal sensibilizado en el medio 
conteniendo el extracto de polen, v  anticuerpos espe­
cíficos en el suero, como se prueba por la existencia 
de reacciones positivas de precipitación, desviación dci 
complemento y  transm isión pasiva de la hipersensibi­
lidad.

Con extractos de escamas de caspa de caballo tam ­
bién se han obtenido resultados positivos.

E l  segundo punto sustentado por Coca de la impo­
sibilidad de obtener una desensibilización, es también 
rebatido cuando se saben los resultados curativos que 
pueden obtenerse por la desensibilización específica 
en las enfermedades alérgicas, no siendo infrecuente

(Pasa a la página 2)
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B anos so en aya

rtifìci de la Consulta 

P ed ia tria .de

Servicio de vacunación 

a n tit if ic a  - pa ra tífica

No es norma de la Cruz Roja dar publicidad a 

la labor humanitaria que esta Institución viene 

desarrollando, pero como este Primer Comité 

además es Orden del 2 Mayo de 1808, queremos 

que nuestros socios sepan, a grandes rasgos, cual 

ha sido nuestra humilde labor.

Al hacernos cargo de ia dirección del Comité 

figuraban como socios de número 318, habiendo 

llegado en la ac ualidad a 1612.

Las asistencias prestad; s en nuestros Consul­

torios y puestos de Soorro, desde el comienzo 

de la guerra a la fecha actual son los siguientes:

Consultas...........................  4 .4 9 2

V acunación........................... 23.911

A sistencias de urgencia.. . . 14.916
—

T o t a -...................... 4 3 .3 1 9

Es digna de mención la colaboración tan humana 

como desinteresada del Cuerpo Facultativo y de 

los socios de número er servicio de camillero, a 

los que desde estas líneas la Junta de Gobierno 

reconoce y aplaude tan magnífica labor.

Tenemos en la actualidad abiertos cuatro Puestos 

de Socorro y las consuhas de distintas especiali­

dades y próximamente instalaremos un nuevo 

Puesto de Socorro en 1; Estación del Metro de 

ia Glorieta de Bilbao.

Esta es en síntesis la otra que venimos desarro­

llando perseverando en su continuación si como 

hasta aquí nos vemos < sistidos con todo el per­

sonal que a colaborado con nosotros en tan 

benemérita empresa.
__,,v . _____ _ c,\

Un m om ento de  nuestra 

C onsulta de Puericu ltura.

C uadro de consu ltas  y  P rofesores 
=  en c a rg ad o s  de la s  m ism as =

Medicina Oral. Pulmón y Corazón-Br. Ll. !>. Gómez Corneje 
Huesos y arliculaciunes-D r. 0 . José Eznamaga fedriani 
Piel y secretas - Br. D. Felipe Sicilia Traspaderme 
Estómago e intestinos -  Dr. D. José María Carpió 
N iñ o s -D ra . Srta. María del Pilar Niño 
Ginecología -  Dr. D. Benito González-Serra 
Vias urinarias -  Dr. D. Manue! Méndez Alvarez 
Callista -  D. Manuel de la Torre 
Obstetricia - Dr. D. Carlos Lorca jam ar 
Garganta, nariz y oidos - B. Br. Esteban González Diez
T am b ién  fu n c io n an  consu ltas de  B oca y D ientes, 
C irugía g en e ra l, R adiología y P lay a  artific ial a 

cargo  d e  co m p eten tes  profesores.

Servic io  de vacunación a n tiva rió lica  >

Q u iró fa n o  de l Puesto de 

S oco rro  de  la ca lle  de 

Jov ie r Bueno, núm ero 30

Dr. D. Aurelio Romeo
Presidente de l C om ité  C entra l 

de  la C ruz Roja Española

a quien con su acertada  labor

secundada po r el resto del Comité,

se le deben los valiosos servicios

que esta Institución desarro lla  en

favo r de la pob lac ión civil

Ayuntamiento de Madrid
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& L a sp ívetie  cía lee cjicaavce y  a l cía lee Ccitj 7̂?a l c e

p o r  <DU  I f lÓ l t  0 o , « / ,  s o c i o  </e n ú m e r o  t l c l  1+cc G o n t i i é

«La guerra  es un acto de violencia destinado a obli­
gar al adversario  a que ejecute nuestra  voluntad. E n  
el empleo de la violencia no caben lím ites. L a guerra 
no conoce m ás que este medio : la fuerza. No hay otro ; 
es la destrucción, la  canicería, la m uerte y  la devasta­
ción de las provincias ; y  este empleo de la fuerza b ru ­
ta  constituye una regla absoluta.» H e aquí el verda­
dero concepto de la g uerra , lejos de todos los oropeles, 
con que la lite ra tu ra  de las diversas épocas nos ha 
querido d isfrazar este m al, necesario en algunos ca­
sos, que supone la ru p tu ra  absoluta de todas las nor­
mas de convivencia hum ana.

Del sim ple examen de las consideraciones que an te­
ceden se deduce la im portancia m oral de todo lo que 
suponga, duran te el caos guerrero , una supervivencia 
de las ideas que hacen posible la sociedad hum ana : el 
amor y el respeto a los sem ejantes. E s ta s  ideas han 
dado form a y  color a una institución , «La C ruz Roja 
In ternacional» , cuya alteza de m iras se ha im puesto 
en todos los países, teniendo el respeto y  el cariño u n i­
versal, pese a la corriente m uy extendida e incluso re ­
cogida en algún m anual de E stado  M ayor europeo de 
que « ...L a  guerra  lleva forzosam ente consigo un ju s ­
to rigor ; m ás todavía, el único hum anitarism o reside 
a menudo en el empleo de estas severidades sin m ira­
miento alguno ... U na guerra  enérgicam ente conducida 
no puede llevarse de un modo exclusivo contra el ene­
migo com batiente y  sus dispositivos de defensa, sin i 
que deberá tender del mismo modo a la destrucción de 
sus recursos m ateriales y morales.»

E l principio de la C aridad en la g uerra , represen­
tado por la C ruz Roja, tuvo sus prim eras realizacio­
nes en el siglo xvi, pues fué en 1581 cuando se firm ó el 
p rim er tratado  referen te a ella. Desde dicha fecha a 
1864 se han concertado 291 de estos tratados, algunos 
referentes a la guerra  m arítim a. Desde mediados de'; 
siglo x ix , y como consecuencia del aum ento del po­
der destructivo de los medios guerreros, se inicia un 
sensible retroceso, que se acusa de un modo claro y 
term inan te  en la guerra  de C rim ea, en la guerra  ita ­
liana y en la de Sucesión de los E stados U nidos.

Como consecuencia de la batalla de Solferino (24 de 
jun io  de 1859), el suizo E n riq u e  D unan t pone en prác­
tica su proyecto de p resta r asistencia a los soldados 
enferm os, y  jun tam en te  con otro suizo, M oynier, p re ­
sidente de la Sociedad de Beneficencia de G inebra, 
persuadieron al Gobierno suizo a que in v ita ra  a las de­
m ás potencias a una conferencia, que tuvo lugar dei 
8  al 22 de agosto de 1864, y de la  que salió el conve­
nio que dió vida a la C ruz Roja. E s te  convenio, con­
certado prim eram ente por dcee E stados y  ratificado 
solam ente por nueve, en tre  los que se contaba E spaña , 
se ha im puesto de tal m anera que hoy se halla en v i­
gor para 44 E stados ; p rácticam ente, para todos los que 
componen la com unidad in ternacional, refiriéndose so­

lam ente a la guerra  te rrestre , siendo el I I I  Convenio 
de L a H aya de 1809 quien lo adaptó a la guerra  m a­
rítim a, aun cuando recomendó su revisión, realizada 
por convenio de 6  de ju lio  de 1906, cuya convención 
fué firm ada por 35 E stados, continuando en vigor e! 
de 1864 para aquellos E stados que la ra tificaron y  no 
se han adherido al nuevo acuerdo ; que por el 1 Ó, de 
los de L a H aya  de 1907, se hizo extensivo a la guerra  
m arítim a.

H e aquí ex tractada , por el im perativo que un sim ple 
artículo  represen ta, la h isto ria  de nuestra  Institución , 
que represen ta , no una oposición a la guerra  como 
tal, fenómeno doloroso y  m uchas veces necesario, sino 
una superación de la m ism a, que pasando por alto los 
rencores y odios que como consecuencia de los in te re ­
ses contrapuestos form an la estela inevitable y  fatal 
de toda g uerra , no d istingue de am igos ni enemigos, 
religiones, ideas políticas o sociales, nacionalidades, 
razas, e tc ...., cuidando a todos con igual am or y soli­
citud y  no mezclándose nunca en cuestiones d istin tas 
de las que le competen.

E n  la g uerra , la finalidad única perseguida es el 
som etim iento completo y  total del enemigo, no im por­
tando absolutam ente nada la naturaleza m ás o menos 
cruel de los medios necesarios para  obtener dicho so­
m etim iento ; pues, como dijo B ism arck : «La verda­
dera estra teg ia  consiste en acosar al enemigo y en mal 
tra ta rlo  duram ente. A ntes que nada debéis in flig ir a 
los hab itan tes de las ciudades invadidas el m áxim um  
de sufrim ientos, de tal form a que se asqueen de la lu ­
cha y que os aseguréis su concurso en lo referente a 
la presión que hayan  de hacer sobre su Gobierno para  
reducirlo  a rendirse. No debéis dejar a las poblaciones 
por donde paséis más que sus ojos para  llorar.» Y como 
dijo V. H artm an n  : «Sería darse deliberadam ente a 
una quim era el desconocer que la guerra  del tiempo 
presente deberá ser d irig ida con un rig o r m ás horro 
de escrúpulos, con m ás violencia y  con una violencia 
m ás general que nunca en el pasado. Cuando la gue­
rra  estalla el terrorismo se convierte en un principio  
milita m ien te  necesa rio.»

C ontra este terrorism o necesario, contra este som e­
tim iento  por la violencia y  la coacción, se d irige el es­
p íritu  hum anitario  que cristaliza en la C ruz Roja. E s ta  
asp ira  a conseguir, no un som etim iento, cuya sim ple 
idea repugna al sentim iento  de independencia y  p ro ­
pia estim ación innatos en el individuo, sino a una con­
junción de voluntades, tendente a conseguir la. e lim i­
nación del m al, elim inado el Odio, que, como M efis- 
tófeles, puede ex c lam ar: « ¡S oy el esp íritu  que siem ­
pre n ie g a !» Y  esto con razón ; porque todo cuanto 
existe no es bueno más que para a rru in arlo  ; por eso 
sería preferible que no ex istiera  nada. A sí, pues, todo 
lo que vosotros llam áis crim en, destrucción, el Mal en 
una palabra, es mi propio elementó.
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Reseña histórica de los llamados gases de combate
p o r F lo ren tino  G óm ez R u im onte , L icenciado  en  C iencias Q uím icas

El empleo de los agresivos químicos como elemen- 
os bélicos se rem onta a la m ás lejana antigüedad. 
Vil aquellas batallas en las que, aparentem ente, sólo 
e u tilizaban como agresivos las flechas y las piedras, 
a se em plearon sustancias de naturaleza cáustica y 

acrim ógena.
H ace 25 siglos, en las guerras del Peloponeso, du­

rante el asedio de la ciudad de B eoda, los espartanos 
acum ularon jun to  a las m urallas graiides cantidades 
de leña im pregnadas en pez y  azufre, que prendieron 
ruando el viento les era favorable, ocasionando este 
fuego humos tan molestos y  venenosos que hicieron 
irrespirable la atm ósfera en la ciudad.

E n  A lbania, el año 187 (antes de Jesucristo), los 
-omanos in ten taron  apoderarse por sorpresa de la ciu­
dad de A inbraqia, para  lo cual excavaron galerías 
subterráneas. A percibidos los sitiados, salieron a su 
encuentro, entablándose la lucha en el in terio r de la 
tierra , sin ventaja para ninguna de las partes. E n ­
tonces los defnsores llevaron al in terio r g ran  can ti­
dad de plum as m ezcladas con pez y  resina, a las que 
prendieron fuego, al m ismo tiem po que con un fuelle 
insuflaban una corriente de aire ; se produjo un hum o 
tan irr itan te  que en pocos m omentos quedó la m ina 
desalojada de invasores.

Q uinto Serterio , general rom ano, en sus luchas con­
tra" los cartagineses u tilizó otro procedm ento sum a­
m ente ingenioso. Cuando el viento era favorable, ha­
cía galopar la caballería sobre espesa capa de ceniza 
y cal viva, ocasionando con ello tan grandes m olestias 
a los cartagineses que se asegura que los obligó a ren ­
dirse al segundo día.

E l sitio de C onstantinopla (año 660) se a tribuye a 
K alinicos la invención del célebre fuego griego. E ra  
un compuesto de azufre, pez, resina, petróleo y cal 
viva. L a cal viva, al ponerse en contacto con el agua, 
producía el calor necesario para que se in flam ara toda 
la  mezcla que, por o tra  parte , resu ltaba im posible de 
apagar.

L a  derrota de los • aragoneses en la célebre batalla 
naval de Ponza (año 1435) parece que se debe al em ­
pleo por los genoveses como agresivos unas vasijas de 
barro  llenas de ceniza y polvo de cal. Al caer en los 
barcos aragoneses se rom pían, disem inándose el con­
tenido, haciendo im posible la visión y  ocasionando 
enorm es m olestias.

E l céiebre farm acéutico y a r tis ta  Leonardo de V in- 
ci, ante las agresiones de los turcos a la R epública de 
San M arcos (año 1499), recomendó el empleo de cal

viva y oropim ente en polvo finísim o cuando el vien­
to fuera favorable.

E n  1701, Carlos X II  de Suecia utilizaba densas n u ­
bes de hum o para ocultar al enemigo el movimiento 
de sus tropas.

E n  la guerra  de Cuba, los indígenas u tilizaban unas 
bolas de fósforo recubiertas de m anteca que eran a rro ­
jadas por la noche a los cañaverales ; al sa lir el sol se 
derretía la m anteca, inflam ándose espontáneam ente el 
fósforo.

A pesar de todos estos hechos citados^ tan  sólo la 
pasada G ran G uerra puede considerarse como la p r i­
m era guerra  quím ica, por la in tensidad con que se 
em plearon y el perfeccionam iento que alcanzaron los 
agresivos tóxicos.

Su origen lo tuvo en el frente de Ipres, la m adru ­
gada del 22 de abril de 1915, fecha inolvidable, en la 
que los alem anes atacaron al E jérc ito  aliado con olea­
das de cloro. E s im posible describir los efectos p rodu­
cidos por aquella nube densa de color am arillo verdoso 
que, avanzando lentam ente, introduciéndose en todas 
las oquedades del terreno, dejó a todos los hom bres 
de una división sum idos en un estado comatoso. E l 
ataque duró ocho m inutos ; en un frente de diez kilóm e­
tros quedaron 5.000 m uertos y el resto , hasta 15.000, 
se asegura que casi en su totalidad perecieron en am ­
bulancias 3- puestos de socorro.

A p a r tir  de esta fecha parece como si todos los q u í­
micos del m undo se hubieran  puesto de acuerdo para 
v u lnera r el T ra tad o  de L a H aya, buscando elem entos 
o combinaciones que en pocos momentos dejaran fuera 
de combate al m ayor núm ero posible de seres hum anos.

Desde 1915 a 1917 se em plearon gran núm ero de 
lacrimógenos v sofocantes, y en este últim o año, e> 
17 de ju lio , tam bién en el tristem ente  célebre fren te  
de Ip res, hizo su aparición el m ás terrib le  de los agre­
sivos qu ím icos: la «Iperita», llam ada por su olor gas 
mostaza y que se caracteriza, adem ás de por su acción 
tóxica, por la de producir en todo el cuerpo p ro fu n ­
das llagas fácilm ente ulcerables.

F ina lm ente , el refinam iento  de la crueldad culm inó 
en el empleo de las ursinas o rompe-máscaras, que obli­
gaban a desposeerse de los medios de defensa ; y  con 
la aparición de la lew isita o rocío de la m uerte , que 
con su olor a geranio era de acción análoga a la iperi­
ta , pero de m ás rápidos efectos.

A fortunadam ente este ú ltim o agresivo no llegó a u ti­
lizarse por coincidir el arm isticio  con la llegada a E u ­
ropa de los prim eros envíos.

A rt. 6. — En su lab o r h u m a n ita r ia  la  C ruz R o ja  no d is tin g u irá  de  am igos n i enem igos, relig iones, 
id eas  po líticas o sociales, n ac io n a lid ad es , razas, etc ., cu idando  a  todos con igual am o r y so lic itud  y 
no  m ezclándose  nun ca  en  cuestiones d is tin tas  de  las q ue  le com peten .
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e í  u t o n t e i t é o

El pasado dom ingo día 6 de Junio , tuvo lugar en el 
Teatro Fuencarral el p rim er festival benéfico organizado 
por nosotros, en él pusimos todo nuestro entusiasm o 
viéndonos recom pensados con creces ya que el acto re ­
sultó brillantísim o y  digno de elogio por todas partes.

Nos honraron con su presencia el Excmo. Sr. General 
Miaja, Delegado y Delegado adjunto del Comité In te rn a­
cional de la Cruz Roja, P residen te y V icesecretario del 
Comité Central, representación de todos los Comités 
locales de M adrid y de la 1.a B rigada Mixta Sanitaria. 
Nuestro querido P residen te Gregorio Babón, hizo uso de 
la palabra y con la sinceridad en él característica em nu­
m eró las diversas actuaciones de la Cruz Roja Española 
haciendo re sa lta r la labor desarrollada por este Comité, 
diciendo que la Cruz R oja no necesita  p ro p a g an d as  
p o rque  su lab o r h u m an ita ria  no las p re c isab a  d e­
jan d o  al pueblo  m adrileño  sea  él quien va lo re  n u es­
tra  actuación . A continuación presentó  a nuestro  Co­
m andante Jefe  de la B rigada, D. Luis Blanco Soria el 
cual nos habló rem ontándose a la fecha histórica del Dos 
de Mayo de 1808 de la creación de nuestra orden que 
más tarde  y  al instaurarse en España la Cruz Roja se 
fusionaron dándonos desde entonces el nom bre de P rim er 
Comité.

Ofreció luego el acto al Excmo. Sr. General Miaja, y 
por últim o, con sentidas palabras, pidió la cooperación a 
todo el pueblo m adrileño para  poder continuar nuestra 
obra.

Nuestro agradecim iento más sincero y entusiasta a 
todos los artistas que tan desinteresadam ente tom aron 
parte en este festival, así como a todo el personal del 
teatro que cooperó con toda eficacia al buen éxito del 
mismo. El público respondió, como siem pre, a los lla­
m am ientos de la Cruz Roja, viéndose el salón com pleta­
m ente lleno y  prem iando con calurosas ovaciones la 
labor de todos.

Bajo el título de «Como m ata un gas de guerra y  como 
deben ser tratadas las intoxicaciones por estos g a ses» se 
ha puesto a la venta por este P rim er Comité, un folleto 
interesantísim o sobre estudios de anti-gas, obra del Te­
nien te Coronel de Sanidad, D. Felipe Pérez Feito, p resi­
dente del Consejo Nacional de Anti-gas, sin duda hoy la 
figura más destacada en esas m aterias. El folleto lleva un 
com plem ento con el título «Precauciones contra los in­

cendios aeroquim icos» orig inal del quím ico de este P r i­
m er Comité D. F lorentino Gómez Ruimonte, de gran 
prestig io  en esta especialidad.

Los autores han cedido todos sus derechos a este 
P rim er Comité, uniendo esta acción a las muchas que 
tenem os que agradecerles y agradecemos.

Ha sido destinado a este P rim er Comité el oficial de 
la Brigada D. Angel P ingarrón, esperando que dados sus 
valiosos conocim ientos y su am or a la Institución seguirá 
luchando, como hasta  ahora, en bien de ella. Reciba desde 
estas líneas nuestra bienvenida deseándole grandes éxitos 
en su nuevo cargo.

Cultura física
Ponem os en conocim iento de todos nuestros socios la 

creación de una Sección ds cultura física bajo la dirección 
de nuestro querido com pañero y  conocido deportista Igna­
cio Giménez ¿Balgañón, de reconocidos m éritos adqui­
ridos en la G im nástica Española.

En la actualidad estam os creando nuestro  equipo de 
Fot-ball del que esperam os grandes éxitos debido al en ­
tusiasm o y al m érito dem uestres jugadores.

Todos aquellos socios que quieran tom ar p arte  en las 
diversas secciones como natación, atletism o, fot-ball, etc. 
deberán pasarse por nuestra secretaría para hacer la 
inscripción correspondiente.

Un saludo, pues, para esta nueva sección que nace 
ahora y para nuestro amigo Balgañón nuestra  felicitación 
por su nom bram iento esperando ponga todo su en tu ­
siasmo para el buen desarrollo  de la misma.

Consultorio
Muy en breve, una vez term inadas las reform as que 

se están realizando en nuestro  local de Santa Engracia, 44, 
se abrirán  al público las consultas, donde el reconocido 
prestig io  de nuestro personal facultativo podrá una vez 
más dar m uestras de su gran com petencia m édica y 
elevado am or a la Cruz Roja, que significa esp íritu  de 
sacrificio, adnegación y  hum anitarism o. Les deseam os 
por adelantado grandes éxitos en sus brillan tes in te r­
venciones.
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